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PRÓLOGO 
 
 
 
 
 
En este trabajo se reúnen 25 escritos del autor sobre la antropología 

trascendental de L. Polo que no se hallan incluidos en sus libros anteriores 
sobre esta materia (a saber, La persona humana (I-III) Antropología para 
inconformes y Antropología de la intimidad). Así se presentan aunados sus 
trabajos dispersos que sobre esta área ha tenido la oportunidad de confec-
cionar. En ellos se han actualizado las referencias a las obras de Leonardo 
Polo según la edición de la ‘Serie A’ de sus Obras Completas, se han subsa-
nado algunas erratas, se han corregido algunas cláusulas de estilo, y se ha 
rectificado algún que otro error presente en los artículos ya publicados, 
pues, obviamente, el autor no es inmune a ellos. De modo que si el lector 
encuentra otros, se le agradece que los manifieste para poder corregirlos.  

 
La procedencia de los escritos  
El trabajo que conforma la Introducción de esta obra, “Un descubri-

miento trascendental: la antropología trascendental de Leonardo Polo”, se 
publicó en Propuestas antropologías del s. XX, II, Pamplona, Eunsa, 2007, 
329-352. Tras él la obra se divide en dos amplias partes. 

La Parte Iª, más bien histórica, se compone de los siguientes 12 traba-
jos:  

1º) “El descubrimiento cristiano de la persona según Polo”. Tiene dos 
partes: la primera se publicó bajo el título “La realidad que subyace, según 
L. Polo, bajo el concepto de persona”, en la revista Estudios Filosóficos Po-
lianos, 1 (2014) 4-27; La segunda, “Descubrimientos cristianos relevantes, 
según L. Polo, para la filosofía”, asimismo en Estudios Filosóficos Polianos, 
1 (2014) 28-53.  

2º) “Compendio de distinciones entre la antropología y la ética polia-
nas con de las habidas en la historia de la filosofía”, fue publicado en la re-
vista en red Miscelánea Poliana, 34 (2011) 61-79.  

3º) “Sobre la inmaterialidad de la inteligencia y del alma humana: de 
Tomás de Aquino a Leonardo Polo”, es un artículo realizado en colabora-
ción con J.C. González Mérida, y se publicó en el libro colectivo El hombre 
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como solucionador de problemas, Cuadernos de Pensamiento Español, nº 
57, Servicio de Publicaciones de la Universidad de Navarra, Pamplona, 
2015, 105-121.  

4º) “Tres historias modernas del yo: racionalista, voluntarista y cultu-
ralista. Correcciones polianas”, está conformado por dos trabajos. El prime-
ro, “Tres historias modernas del yo”, se publicó en red en el Seminario de 
Antropología, en web: http://antropologiadiwiki.org/index.php// (2011) 1-
14. El segundo, “Del yo cultural al yo personal”, fue publicado en la revista
Thémata, Revista de Filosofía, 35 (2005) 189-196. 

5º) “Individuo y persona: Kierkegaard y Polo” es un resumen del libro 
del autor titulado La antropología de Kierkegaard, Pamplona, Eunsa, 
2014, síntesis en que se contrastan las claves de la antropología del gran 
danés con las polianas.  

6º) “¿Es el hombre un eventual viajero, o un ser eternizable? Nietzsche 
a debate en Polo”, se publicó como una ‘nota’ en la revista Studia Poliana, 8 
(2006) 269-286. En dicha publicación se resumen los puntos centrales de 
la antropología poliana expuestos en su libro Nietzsche como pensador de 
dualidades. 

7º) “Revisión poliana de la antropología fenomenológica: Husserl, 
Scheler y Stein”, se divide en tres apartados: los dos primeros se publicaron 
bajo el título “Revisión poliana de la antropología husserliana” en el libro 
colectivo El hombre como solucionador de problemas, en Cuadernos de 
Pensamiento Español, nº 57, Servicio de Publicaciones de la Universidad de 
Navarra, Pamplona, 2015, 37-63. El él colaboró R. Reyna. La tercera parte 
es inédita.  

8º) “Corazón, relación y conocimiento personal. De Hildebrand, Buber, 
Heidegger y H. Arendt a Polo” se conforma con tres apartados. El primero, 
“El corazón, ¿potencia?, ¿acto de ser? De Hildebrand a Polo”, constituye un 
trabajo que se editó en la revista Analogía, 25/1 (2011) 183-188. Los otros 
dos son inéditos.  

9º) “Si el amor es acto o virtud de la voluntad. Revisión poliana de una 
tesis profusamente defendida en el siglo XX” se publicó en la revista Ágora. 
Papeles de Filosofía, 33/1 (2014) 193-210. 

10º) “¿Es Polo fenomenólogo, existencialista, personalista? Compara-
ción con Scheler, Jaspers y Nédoncelle”, es inédito. 

11º) “El hombre como relación a Dios: Guardini, Pannenberg, Ratzin-
ger y Polo” es inédito.  
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12º) “Sintético contraste de la antropología poliana con las antropolo-
gías del s. XX” se publicó bajo el título “Una mirada a las antropologías del 
siglo XX desde la antropología trascendental de Leonardo Polo”, en la revis-
ta Estudios Filosóficos Polianos, 4 (2017) 12-32.  

La Parte IIª, más bien sistemática, está conformada por otros 12 traba-
jos: 

1º) “Apuntes para una antropología trascendental”, se publicó en la re-
vista Estudios Filosóficos, LV, nº 158 (2006) 5-25.  

2º) “Quién es el hombre. Vida natural y vida personal”, está conforma-
do por dos apartados. El primero, “Quién es el hombre”, se publicó en la 
revista Metafísica y persona, 4 (2010) 141-151. El segundo, “Vida natural y 
vida personal. Una confusión posible”, fue editado en el libro colectivo So-
ciedad contemporánea y cultura de la vida, Eunsa, Pamplona, 2006, 157-
169. 

3º) “Más allá del mal”, fue publicado en el libro que recoge las actas del 
congreso titulado Terrorismo y magnicidio en la historia, celebrado en la 
Universidad de Navarra en septiembre de 2007 y editado por M. Vázquez 
de Prada, en Pamplona, Eunsa, 2008, 17-44.  

4º) “La razón humana es universal porque el acto de ser humano es 
trascendental”, se publicó en las Actas del Congreso Internacional de la 
SIEPM ‘Universalità della ratione, pluralità delle filosofie nel Medievo’, 
celebrado en Palermo, los días 17-22 settembre de 2007, Fotograf, vol. II/1, 
2012, 311-319.  

5º) “Coexistencia y comunicación. La amistad y el saber personal” tiene 
dos partes que, aunque vinculadas, son de procedencia distinta. La primera, 
“Coexistencia y comunicación”, se publicó en la revista ComHumanitas, I/1 
(2009) 23-34. La segunda, “La amistad y el saber personal” se publicó en la 
revista Sapientia, LX, 218, (2006) 381-393.  

6º) “¿Metafísica o antropología de la libertad?”, fue publicado en el li-
bro Metafísica y libertad, editado por D. G. Ginocchio, Cuadernos de Anua-
rio Filosófico, Serie Universitaria, nº 214, Servicio de Publicaciones de la 
Universidad de Navarra, Pamplona, 2009, 152-159.  

7º) “Métodos de acceso a la intimidad personal y propuesta poliana”, 
vio la luz bajo el título “El método del conocimiento personal. Una cuestión 
difícil en la investigación sobre la persona”, en el libro colectivo Hacia una 
definición de filosofía personalista, J. M. Burgos, J. L Cañas y U. Ferrer 
(eds.), Madrid, Palabra, 2006, 157-173.  
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8º) “La enfermedad mortal del emotivismo”, fue publicado en el libro 
colectivo titulado La juventud a examen, editado por Lydia Jiménez, en el 
Seminario de Pensamiento ‘Ángel González Álvarez’, Fundación Universita-
ria Española, Madrid, 2008, 167-194.  

9º) “Persona y sociedad”, se publicó en el libro colectivo Antropología 
y trascendencia, I. Falgueras, J. García (eds.), Imagraf Impresores, Servicio 
de Publicaciones de la Universidad de Málaga y Grupo de Investigación 
sobre el idealismo alemán, 2008, 119-146.  

10º) “La religión como pregunta a ‘quién soy’; la revelación como res-
puesta. Fe y persona: De Tomás de Aquino a Polo”, se compone de dos par-
tes. La primera, “La religión como pregunta a quién soy”, fue publicada en 
el libro ¿Quién es Dios? La percepción contemporánea de la religión, edi-
tado por Burgos, J.M., Gómez, N., Monte Carmelo, Burgos, 2012, 71-87. La 
segunda, se publicó bajo el título “Fe y persona” en Anuario Filosófico, 
XXXII/3 (1999) 737-811.  

11º) “La filiación personal y el acceso clásico a Dios”, se conforma con 
dos apartados. El primero, “La filiación personal humana”, se publicó en la 
revista Cauriensia, I (2006) 201-217. El segundo es inédito.   

12º) “El acceso a Dios desde la intimidad según L. Polo” fue publicado 
con el título “La teología natural según Leonardo Polo” en la Revista de 
Humanidades (Santiago de Chile), 28 (2013) 45-69.  

La mayor parte de estos escritos son trabajos que los organizadores de 
los diversos eventos o directores de las revistas en que se publicaron pidie-
ron al autor, a los que éste está muy agradecido por la invitación y la res-
pectiva publicación. Pero convenía reunir todo este material afín que se 
encontraba disperso en tantos lugares; convenía asimismo dotarle de algu-
nas correcciones y añadidos. A esto último obedecen los inéditos.   

Prolongando a los clásicos 
La antropología poliana está en continuidad con la tomista, pero la 

prolonga más que notablemente, radicalmente, la cual, a su vez, está en 
continuidad con la aristotélica, como se ha tratado de mostrar en obras pre-
cedentes1, y asimismo está alineada con las antropologías más intuitivas de 

1  Cfr. mis trabajos: La persona humana, I-III, Bogotá, Universidad La Sabana, 1998; 
Antropología para inconformes, Madrid, Rialp, 3ª ed., 2011; Antropología de la intimidad, 
Madrid, Rialp, 2013. 
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los filósofos contemporáneos, como también se ha indicado en otros luga-
res2.  

La antropología trascendental de Polo no es fácil de entender, al me-
nos tal como la formula en sus libros centrales3, aunque bien es verdad que 
hay indicaciones más sencillas, aunque menos completas, en otros libros 
suyos más introductorios al tema del hombre4. Por eso en este trabajo se la 
intentará explicar en sus puntos centrales, tanto en su relevancia histórica, 
es decir, en comparación con otras antropologías habidas en la historia del 
pensamiento occidental, como sistemática o de capitales descubrimientos.  

Con la reunión de estos escritos se espera ofrecer un camino más expe-
dito para quien desee adentrase en la investigación de la persona humana 
según la antropología de Leonardo Polo, y para que sea capaz de, ahondan-
do en ella, seguir descubriendo más de lo que hasta ahora se ha alcanzado.  

Juan Fernando Sellés 
9-II-2019 

2  Cfr. por ejemplo, mis trabajos: Intuición y perplejidad en la antropología de Scheler, 
Cuadernos de Anuario Filosófico, Serie Universitaria, nº 216, Pamplona, Servicio de Publi-
caciones de la Universidad de Navarra, 2009; La antropología de Kierkegaard, Pamplona, 
Eunsa, 2014; La antropología trascendental de Maurice Nédoncelle, Madrid, Ápeiron, 
2015; ¿Es trascendental la antropología de Viktor E. Frankl?, Madrid, Ápeiron, 2016. 
3  Cfr. POLO, L., Antropología trascendental; Persona y libertad. 
4  Cfr. POLO, L., Quién es el hombre. Un espíritu en el tiempo; Presente y futuro del hom-
bre; La persona humana y su crecimiento; La esencia del hombre. 





INTRODUCCIÓN 
UN DESCUBRIMIENTO TRASCENDENTAL: 

LA ANTROPOLOGÍA TRASCENDENTAL DE L. POLO 

“Seguramente este libro es el vértice de mi investigación filosófica… 
Por su doble valor –metódico y temático– la cima vuelve a abrir los 
diversos campos temáticos”. Polo, L., Antropología trascendental, I, 
21.  

Presentación: El filósofo 
Leonardo Polo (Madrid, 1926), cursó la licenciatura de filosofía tras 

haber concluido los cursos de doctorado en derecho. Aunque conoció a los 
pensadores españoles Ortega, Zubiri, etc., y conversó sobre diversos temas 
con otros filósofos como Antonio Millán-Puelles, Jesús Arellano, Jesús Gar-
cía López, etc., es más bien un filósofo autodidacto, que lee por su cuenta a 
los pensadores clásicos (Platón, Aristóteles, Plotino, Agustín de Hipona, 
Tomás de Aquino, Escoto, Ockham, etc.) y a los modernos (Descartes, Spi-
noza, Leibniz, Kant, Hegel, Kierkegaard, Nietzsche, Husserl, Scheler, Hei-
degger, etc.), y que intenta ir más allá de sus planteamientos a la par que 
rectificar sus errores. En 1950, a sus 23 años, descubre en Madrid el méto-
do de su filosofía, al que llama el abandono del límite mental −que se re-
sume más abajo−; método que, además de ser una novedad en la historia de 
la filosofía, seguirá defendiendo a lo largo de su entera producción.  

Entre 1952-54, más que ampliar los estudios filosóficos, se dedicó a 
perfilar su hallazgo, esta vez en un contexto distinto, Roma. Fruto de esos 
años es el volumen La distinción real, todavía inédito. En 1954 vuelve de la 
ciudad eterna y se incorpora a la Universidad de Navarra, donde llegó a ser 
el primer profesor de la Facultad de Filosofía en 19561. Prosiguió sus estu-

1  Cfr. FRANQUET, M. J., “Trayectoria intelectual de Leonardo Polo”, Anuario Filosófico, 
XXIX/2 (1996) 303-322. Cfr. de la misma autora: “Semblanza bio-bibliográfica”, Anuario 
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dios filosóficos en la Universidad Central de Madrid como alumno libre. En 
1959 −con sus 33 años− obtuvo la Licenciatura en Filosofía en la Universi-
dad de Barcelona. En 1961, con 35, y bajo la dirección de D. Antonio Millán 
Puelles, obtuvo el doctorado de filosofía en Madrid2. De esos tiempos data 
la publicación de sus libros El acceso al ser3, y El ser. Tomo I: la existencia 
extramental4, tan sintéticos como profundos y de lenguaje difícil.  

Cinco años después, en 1966, obtuvo la cátedra de Fundamentos de Fi-
losofía en la Universidad de Granada, a sus 40 años. De ese periodo son los 
inéditos Estudio sobre la causalidad y Estudio sobre la objetualidad. En 
1968 vuelve a la Universidad de Navarra, que no abandonará hasta su jubi-
lación en 1997. En las décadas de los 60 y 70 se emplea como profesor en 
diversas de materias, aunque de esos años apenas quedan apuntes de clase 
recogidos por alguno de sus alumnos. Su magisterio oral también fue abun-
dante en las dos décadas siguientes, 80 y 90, aunque de ese tiempo se dis-
pone de más material escrito y, sobre todo, grabado. En los veranos de este 
último periodo aprovechó las vacaciones de esta institución universitaria 
para impartir diversos cursos de filosofía en universidades latinoamerica-
nas como la Panamericana (México), La Sabana (Colombia), Piura (Perú) y 
Los Andes (Chile). Como reconocimiento a esta labor, fue nombrado Doctor 
Honoris Causa por la Universidad de Piura en 1994.  

El nuevo método poliano ha sido escasamente tenido en cuenta hasta la 
fecha. La causa de ello puede ser doble: de una parte, la exposición abrupta 
y de difícil comprensión que presentan las primeras publicaciones polianas; 

Filosófico, XXV/1 (1992) 15-25. Cfr. asimismo: AAVV., “Breve panorámica biográfico-
filosófica de L. Polo” en Filósofo, maestro, amigo, Pamplona, Eunsa, 2018, 29-37 y 639-644. 
2 Su tesis doctoral, publicada bajo el título Evidencia y realidad en Descartes, conforma 
el vol. I de sus Obras Completas, Pamplona, Eunsa, 2015. A ese libro se debe, en buena 
medida, el cambio de paradigma interpretativo de la obra cartesiana, pues si hasta esa fecha 
el pensador francés era considerado como el padre del racionalismo, con esa obra poliana se 
descubre que la clave del cartesianismo es el voluntarismo.  
3 POLO, L., El acceso al ser, en Obras Completas, vol. II, Pamplona, Eunsa, 2015. Se trata 
se una propedéutica expositiva del método por Polo descubierto; procedimiento que permite 
acceder de un modo más preciso, tanto a los actos de ser (extramentales y personal), como a 
sus respectivas esencias. Su redacción, como el propio autor ha confesado, es abrupta y un 
poco críptica. Con todo, en ese libro se halla en germen todo el posterior desarrollo de su 
filosofía.  
4 POLO, L., El ser I: La existencia extramental, en Obras Completas, vol., III, Pamplona, 
Eunsa, 2015. Esta ora versa sobre los actos de ser extramentales, es decir, los primeros 
principios, el acto de ser del universo físico, el acto de ser divino, y la dependencia del pri-
mero respecto del segundo. La redacción es de difícil lectura y comprensión.  
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de otra, el haber sido mal entendidas y asimiladas a otros planteamientos 
modernos (cartesianos, hegelianos, heideggerianos, etc.). Por eso, las obras 
polianas previstas como continuación de las primeras, a saber, El ser. To-
mos II, III y IV, no vieron la luz hasta muy tardíamente, y ello bajo otro 
título. Así, El ser. Tomo II, La esencia extramental, está tratado, en concre-
to, en el volumen IV de su Curso de teoría del conocimiento. Por su parte, 
El ser. Tomo III, La existencia humana, se investiga en su primer volumen 
de Antropología trascendental; y El ser. Tomo IV, La esencia humana, se 
trabaja en el segundo tomo de dicha antropología, publicados por primera 
vez alrededor del 2000.  

 Debido a la ya señalada deficiente comprensión de su pensamiento, 
Polo desistió de publicar desde mitad de la década de 1960. A partir de esa 
fecha asistimos a un largo periodo de silencio, que se rompió en 1984 mer-
ced a la grabación y transcripción −y posterior publicación− de sus cursos 
de teoría del conocimiento por parte de su alumna María José Franquet. De 
manera que entre 1965 y 1984 contamos con una práctica laguna documen-
tal de dos décadas de pensamiento maduro. Desde el final de ese periodo, y 
por el método de transcripción de cursos orales, han visto la luz unos mu-
chos títulos suyos sobre temas diversos: ética, gnoseología, introducción a 
la filosofía, historia de la filosofía, antropología, etc. Con todo, la extensión 
de trabajos aún inéditos desborda lo publicado hasta el momento. Actual-
mente contamos con 27 volúmenes de la Serie A (ya publicados) de sus 
Obras Completas. En cambio, la Serie B (los inéditos) ya para largo. 

Polo es un filósofo realista, de inspiración netamente aristotélica, co-
mo él declara. También se podría decir que es un tomista a su manera, por-
que, a la par que rebelde, es continuador de Tomás de Aquino en metafísi-
ca, ética, teoría del conocimiento, etc., y, sobre todo, en antropología, pues 
aprovecha la distinción real tomista entre actus essendi y essentia aplicán-
dola a esta disciplina y desarrollándola enormemente5. Gran conocedor de 
la historia de la filosofía (en todas las etapas del pensamiento occidental), y 
de sus autores más relevantes, tal vez su semblanza más ajustada pase por 
manifestar que amplía el realismo en sus puntos nucleares6.   

5  Cfr. POLO, L., “Un tomista rebelde y continuador” (1997), en Obras Completas, vol. XVI, 
Escritos Menores (1991-2000), Pamplona, Eunsa, 2018, 207-216.  
6 Cfr. sobre la ampliación del realismo por Polo: YEPES, R., “El realismo filosófico de Leo-
nardo Polo”, Nuestro Tiempo, 411 (1988) 114-143; GARCÍA, J. A., “Nociones básicas de la 
filosofía en el pensamiento de Leonardo Polo”, Futurizar el presente, Málaga, Universidad 
de Málaga, 2003, 131-143; “Sobre el realismo de Leonardo Polo”, Philosophica, (1992) 255-
263; SELLÉS, J. F., “La extensión de la axiomática según Polo”, Studia Poliana, 2 (2000) 72-
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Polo es un pensador profundo, insólito para la época de crisis filosófica 
en la que le ha tocado vivir; un filósofo que acepta la verdad venga de donde 
viniere, que estudia desde dentro las tesis más relevantes de los filósofos 
más notables (a los que siempre las interpreta ‘in melius’), descubriendo 
sus implicaciones, sin ceder por ello en lo más mínimo al eclecticismo, pues 
no tiene reparo en corregir los errores, tanto de pensadores clásicos griegos 
y medievales, como de modernos y contemporáneos, cuando la ocasión lo 
requiere7. De ninguna manera es un especialista, en el sentido técnico de la 
palabra, aunque trate muy esmeradamente de las diversas materias, sino 
que tiene una visión global poco común, capaz de integrar las diversas ra-
mas de la filosofía.  

En cuanto a la recepción poliana de la tradición filosófica, de entre los 
griegos el autor más criticado por Polo es Platón y el más aceptado Aristóte-
les. De los medievales, el más enjuiciado es Ockham, y el más tenido en 
cuenta Tomás de Aquino. De los modernos, Hegel es el más corregido8, y tal 
vez sea Descartes de quien más aprovecha las aporías que plantea su filoso-
fía. De los contemporáneos, es seguramente Heidegger el más continuado 
en el modo de exponer la filosofía, a la par que es el que más reproches re-
cibe respecto del tratamiento de la temática filosófica. En cuanto a nuestra 
época, llamada postmoderna, Polo más que criticar directamente a alguno 
de sus representantes, se centra en quien −según él− más ha influido en 
ellos, a saber, Nietzsche9. Pero esas críticas suponen el haberse tomado 
muy en serio sus tesis filosóficas.  

113; MURILLO, J. I., “Distinguir lo mental de lo real”, Studia Poliana, 1 (1999)¡ 59-82; 
CASTILLO, G., “El incremento de la filosofía sobre lo temporal y lo intemporal”, Studia Polia-
na, 5 (2002) 103-122. FALGUERAS denomina a esta ampliación ‘realismo trascendental’ en 
“Realismo trascendental”, Futurizar el presente, Málaga, Universidad de Málaga, 2003, 36-
92. Cfr. asimismo de este último autor: Esbozo de una filosofía trascendental (I), Cuadernos
de Anuario Filosófico, Serie Universitaria, nº 36, Servicio de Publicaciones de la Universidad 
de Navarra, Pamplona, 1996. 
7 Cfr. YEPES, R., “Leonardo Polo y la Historia de la Filosofía”, Anuario Filosófico, XXV/1 
(1992) 101-124; FALGUERAS, I., “Realismo trascendental”, Futurizar el presente, 35-92.  
8 Cfr. POLO, L., Hegel y el posthegelianismo, en Obras Completas, vol. VIII; Pamplona, 
Eunsa, 2018.  
9 Cfr. POLO, L., Nietzsche como pensador de dualidades, en Obras Completas, vol. XVII, 
Pamplona, Eunsa, 2017. Cfr. asimismo: VEGA, M., “El soporte cognoscitivo de la filosofía en 
la postmodernidad”, Anuario Filosófico, XXIX/2 (1996) 1061-1075. 
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1. Su obra antropológica
Los libros publicados de L. Polo sobre antropología son los siguientes: 

Quién es el hombre. Un espíritu en el tiempo10, una introducción sencilla y 
amena a las grandes cuestiones humanas, fruto de las clases orales que im-
partió a los alumnos de 1º de filosofía; Presente y futuro del hombre11, un 
estudio sobre las diversas interpretaciones del hombre a lo largo de la his-
toria de la filosofía y una presentación sintética en el último capítulo de su 
propuesta de antropología trascendental; La originalidad de la concepción 
cristiana de la existencia12, una recopilación de 6 extensos artículos sobre 
temas que aúnan hallazgos antropológicos con verdades pertenecientes a la 
revelación cristiana; La persona humana y su crecimiento13, que recoge 10 
artículos sobre diversos temas antropológicos; Antropología de la acción 
directiva14, trabajo escrito en colaboración con Carlos Llano en el que se 
describe cómo un modo adecuado de dirección y gestión de empresas res-
ponde a una visión correcta del crecimiento humano merced a los hábitos 
de la inteligencia y a las virtudes de la voluntad; las dos partes de su Antro-
pología trascendental15, seguramente su obra cumbre, Persona y libertad16 
y La esencia del hombre17, que reúnen varios cursos de doctorado y otros 
escritos previamente publicados aisladamente. 

Algunos rasgos de su antropología también se pueden descubrir en los 
artículos publicados en revistas, actas de congresos, etc., que ahora con-
forman parte de alguno de los libros de las Obras Completas. De ese estilo 

10 Cfr. POLO, L., Quién es el hombre. Un espíritu en el tiempo, en Obras Completas, vol., X, 
Pamplona, Eunsa, 2015.  
11 Cfr. POLO, L., Presente y futuro del hombre, en Obras Completas, vol., X, Pamplona, 
Eunsa, 2015. 
12 Cfr. POLO, L., La originalidad de la concepción cristiana de la existencia, en Obras 
Completas, vol. XIII, Pamplona, Eunsa, 2015. 
13 Cfr. POLO, L., La persona humana y su crecimiento, en Obras Completas, vol. XIII, 
Pamplona Eunsa, 2015.  
14 Cfr. POLO, L., Antropología de la acción directiva, en Obras Completas, vol. XVIII, 
Pamplona, Eunsa, 2018.  
15  Cfr. POLO, L., Antropología trascendental, en Obras Completas, vol. XV, Pamplona, 
Eunsa, 2015.  
16 Cfr. POLO, L., Persona y libertad, en Obras Completas, vol. XIX, Pamplona, Eunsa, 
2017. 
17  Cfr. POLO, L., La esencia del hombre, en Obras completas, vol. XXIII, Pamplona, Eunsa, 
2015. 
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son los títulos que siguen: “Ser y comunicación”18, “Lo intelectual y lo inte-
ligible”19, “El hombre como hijo”20, “Fenomenología del despertar”21, “La 
amistad en Aristóteles”22, “La coexistencia del hombre”23, “Planteamiento 
de la antropología trascendental”24, “La persona humana como ser cognos-
cente”25, “Tres dimensiones de la antropología”26, La distinción entre la 
antropología y la metafísica”27, “Perfil axiológico del hombre nuevo”28, “La 
persona humana como relación en el orden del Origen”29, “Sobre la esencia 
humana”30, “El hombre en nuestra situación”31, “Los límites del subjetivis-
mo”32, “Sobre el origen del hombre: hominización y humanización”33, “Un 
punto de partida para el planteamiento de la existencia humana”34, “Cono-

18  Cfr. POLO, L., “Ser y comunicación”, en Obras Completas, Vol. IX. Escritos Menores 
(1951-1990), Pamplona, Eunsa, 2018, 181-193. 
19 Cfr. POLO, L., “Lo intelectual y lo inteligible” (1982), Escritos Menores (1951-1990), en 
Obras Completas, Vol. IX, Pamplona, Eunsa, 2018, 131-158. 
20 Cfr. POLO, L., “El hombre como hijo” (1995), en Escritos Menores (1991-2000), en 
Obras Completas, Vol. XVI, Pamplona, Eunsa, 2018, 157-165. 
21 Cfr. POLO, L., “Fenomenología del despertar” (1994), en Escritos Menores (1991-2000), 
en Obras Completas, vol. XVI, Pamplona, Eunsa, 2018, 151-156. 
22 Cfr. POLO, L., “La amistad en Aristóteles” (1999), en Escritos Menores (1991-2000), en 
Obras Completas, Vol. XVI, Pamplona, Eunsa, 2018, 231-237.  
23 Cfr. POLO, L., “La coexistencia del hombre” (1991), en Escritos Menores (1991-2000), en 
Obras Completas, Vol. XVI, Pamplona, Eunsa, 2018, 55-66. 
24  Cfr. POLO, L., “Planteamiento de la antropología trascendental”, en Escritos Menores 
(2001-2014), en Obras Completas, vol., XXVI, Pamplona, Eunsa, 2018, 39-66. 
25 Cfr. POLO, L., “La persona humana como ser cognoscente”, en Escritos Menores (2001-
2014), en Obras Completas, Vol. XXVI, Pamplona, Eunsa, 2018, 77-96. 
26  Cfr. POLO, L., “Tres dimensiones de la antropología”, en Escritos Menores (2001-2014), 
en Obras Completas, Vol. XXVI, Pamplona, Eunsa, 2018, 297-312. 
27  Cfr. POLO, L., “La distinción entre la antropología y la metafísica”, en Escritos Menores 
(2001-2014), en Obras Completas, vol., XXVI, Pamplona, Eunsa, 2018, 283-296. 
28  Cfr. POLO, L., “Perfil axiológico del hombre nuevo”, en Escritos Menores (2001-2014), 
en Obras Completas, vol. XXVI, Pamplona, Eunsa, 2018, 315-336. 
29  Cfr. POLO, L., “La persona humana como relación en el orden del Origen”, en Escritos 
Menores (2001-2014), en Obras Completas, Vol. XXVI, Pamplona, Eunsa, 2018, 183-199. 
30  Cfr. POLO, L., “Sobre la esencia humana”, en Artículos (2001-2013), en Obras Comple-
tas, Vol. XXVI, Pamplona, Eunsa, 2018, 296-316. 
31 Cfr. POLO, L., “El hombre en nuestra situación”, en Presente y futuro del hombre. 
32 Cfr. POLO, L., “Los límites del subjetivismo”, en La persona humana y su crecimiento. 
33 Cfr. POLO, L., “Sobre el origen del hombre: hominización y humanización”, en La origi-
nalidad de la concepción cristiana de la existencia. 
34 Cfr. POLO, L., “Un punto de partida para el planteamiento de la existencia humana”, en 
Estudios de filosofía moderna y contemporánea, cap. X: Heidegger y la existencia humana. 
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cimiento y trabajo”35, “El descubrimiento de Dios desde el hombre”36, “La 
esperanza”37, “Libertas trascendentalis”38. Contamos también con algunos 
inéditos de temática antropológica. Por ejemplo: “La antropología trascen-
dental como remedio a las antropologías insuficientes”39, “Persona, espíritu 
y libertad. Voluntad y amor. Vestigia Trinitatis”40.  

Pero, sin duda alguna, las dos partes de su Antropología trascendental 
conforman la cumbre de sus libros sobre antropología. La Primera parte 
está dedicada a la persona humana, es decir, a los entresijos del acto de ser 
personal. En ella se procede a una ampliación de los trascendentales clási-
cos y a la exposición de su hallazgo de los trascendentales personales: la 
coexistencia, la libertad, el conocer y el amar personales. La segunda parte 
está dedicada a la esencia del hombre, es decir, al yo (con sus dos dimen-
siones: ver−yo y querer−yo), sus dos laderas inmateriales, o sea, las facul-
tades de la inteligencia y de la voluntad, y a las manifestaciones externas de 
la esencia humana a través del perfeccionamiento de la inteligencia con 
hábitos y de la voluntad con virtudes (historia, cultura, etc.) y el cuerpo 
humano.  

2. El método filosófico poliano
El método descubierto por Polo para acceder según un nuevo modo de 

conocer a los temas reales centrales (el acto de ser de universo, la esencia 
del universo, el acto de ser humano y la esencia humana) se denomina 
‘abandono del límite mental’. Se entiende por límite mental el conocimien-
to operativo de la razón que al conocer forma un objeto pensado41. Como es 

35 Cfr. POLO, L., “Conocimiento y trabajo”, publicado primero en Ricos y pobres. Igualdad 
y desigualdad y después en Filosofía y economía. 
36 Cfr. POLO, L., “El descubrimiento de Dios desde el hombre”, en Epistemología, creación 
y divinidad. 
37 Cfr. POLO, L., “La esperanza”, en Epistemología, creación y divinidad. 
38 Cfr. POLO, L., “Libertas trascendentalis”, en Persona y libertad. 
39  Cfr. POLO, L., “La antropología trascendental como remedio a las antropologías insufi-
cientes”. 
40  POLO, L., “Persona, espíritu y libertad. Voluntad y amor. Vestigia Trinitatis”, pro ma-
nuscripto. 
41  Cfr. ESQUER, H., El límite del pensamiento. La propuesta metódica de Leonardo Polo, 
Pamplona, Eunsa, 2000; PIÁ TARAZONA, S., “Sobre el límite mental. En torno a El límite del 
pensamiento. La propuesta metódica de Leonardo Polo de Héctor Esquer Gallardo”, Studia 
Poliana, 3 (2001) 177-185; GARCÍA, J. A., “El abandono del límite y el conocimiento”, en 
FALGUERAS, I. / GARCÍA, J. A. / YEPES, R., El pensamiento de Leonardo Polo, Cuadernos de 
Anuario Filosófico, Serie Universitaria, n. 11, Pamplona, Servicio de Publicaciones de la 
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sabido, el objeto pensado se conmensura con la operación inmanente, y a 
nivel de abstracción es intencional respecto de lo real, de donde se ha abs-
traído. Pues bien, Polo mantiene que este conocimiento operativo no es el 
más elevado, o si se quiere, que se puede conocer de otro modo superior al 
que permite el conocimiento según el objeto mental. A las operaciones in-
manentes Polo las denomina presencia, porque iluminan o forman el obje-
to, o también haber, porque son posesivas de objeto pensado; mientras que 
los objetos formados por ellas son lo presentado, lo tenido.   

El conocimiento operativo, que es objetivante, es el usual o común en-
tre los hombres, el que empleamos de ordinario, sobre todo en la vida prác-
tica, porque formar un objeto, que está exento de las condiciones espa-
cio−temporales, permite solucionar los problemas de la vida, es decir, los 
que comportan espacio y tiempo. Por tanto, no es que este modo de conocer 
sea negativo o perjudicial para el hombre, sino muy humano y favorecedor 
de la vida ordinaria42. Pero Polo declara que para conocer los temas que 
trascienden la vida ordinaria, es menester detectar que tal modo de conocer 
es un límite para la prosecución cognoscitiva. Para proseguir conociendo 
más de lo que permite este nivel se debe detectar, por tanto, que tal conocer 
es limitado, y se debe detectar dicho límite en condiciones tales que quepa 
abandonarlo, y consecuentemente, superarlo por alguna de las maneras 
posibles43.  

Según Leonardo Polo el conocimiento operativo se detecta mediante el 
conocimiento habitual, pues considera que los hábitos son un conocimiento 
superior a los actos. Por tanto, el límite aludido se puede abandonar por el 
ejercicio de los hábitos cognoscitivos: en concreto, por los hábitos adquiri-
dos de la razón, y por medio de los tres hábitos innatos, que de inferior a 
superior son la sindéresis, el hábito de los primeros principios y el hábito 
de sabiduría. Por medio de los hábitos adquiridos de una vía operativa ra-

Universidad de Navarra, 1994, 27-60; POSADA, J. M., “Trascender la presencia”, Studia Po-
liana, 2 (2000) 9-50. 
42 Cfr. PIÁ TARAZONA, S., El hombre como ser dual. Estudio de las dualidades radicales 
según la ‘Antropología trascendental’ de Leonardo Polo, Pamplona, Eunsa, 2000, Parte 
Primera, cap. III; SANGUINETI, J. J., “Presencia y temporalidad: Aristóteles, Heidegger, Polo”, 
Studia Poliana, 3 (2001) 103-126. 
43 Para Polo, muchos son los pensadores que han detectado ese límite. En la antigüedad, 
por ejemplo, Aristóteles. En la Edad Media, San Agustín y Sto. Tomás. En la Edad Moderna, 
Descartes, Kant, Hegel, etc. En la contemporánea, Bergson es el que más lo detecta, pero 
también Heidegger, Wittgenstein, etc. Sin embargo, según Polo, en la historia de la filosofía 
dicho límite mental no se ha detectado en condiciones tales que quepa abandonarlo. Por eso, 
muchos de los pensadores citados, después de detectarlo, sucumben de nuevo a él.  
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cional a la que Polo llama sin más ‘razón’ superamos el conocimiento abs-
tractivo y nos abrimos a conocer la esencia de la realidad extramental, la 
concausalidad física. Por medio de la sindéresis superamos la operación 
inmanente y conocemos los hábitos adquiridos de la inteligencia y las vir-
tudes de la voluntad, es decir, la esencia humana. Por el hábito de los pri-
meros principios abandonamos el límite mental y advertimos los actos de 
ser reales extramentales (el ser del universo, el ser divino y la dependencia 
de uno respecto de otro). Por medio del hábito de sabiduría, en fin, alcan-
zamos el acto de ser personal propio y sus radicales (coexistencia, libertad, 
conocer y amar personales). Como el acto de ser personal humano perma-
nece abierto al acto de ser divino, por medio de él nos abrimos a conocer 
que Dios es un ser pluripersonal.  

En su primera publicación Polo describe este cuádruple abandono del 
límite mental de la siguiente manera escueta y difícil: “¿qué se entiende en 
concreto por abandonar el límite del pensamiento? Estas cuatro cosas: 1) 
Despejar, apartar, el haber, para abrirse fuera. El tema accesible entonces 
es la existencia extramental. 2) Eliminar el haber de aquello que el haber 
nos da, para realizar plenamente la devolución. Este tema es la esencia ex-
tramental. 3) Dejar estar el haber, para superarlo y alcanzar “lo que es-
además”. Se trata ahora de la existencia humana. 4) Eliminar la reduplica-
ción del haber, para llegar a su intrínseco carácter de no-sí-mismo. Es el 
tema de la esencia humana”44. En este primer contacto directo del lector 
con un texto de Polo ya puede comprobar que estamos ante un autor tan 
conciso como profundo, poco amante de una retórica recargada que encu-
bra el fondo, o el poco fondo, de lo que se escribe.  

Polo denomina numeralmente primera, segunda, tercera y cuarta a 
esas dimensiones del abandono del límite, siguiendo dicho elenco numéri-
co. No se trata de ningún orden de importancia, pues éste es el siguiente: 
tercera, primera, cuarta y segunda. En efecto, el acto de ser humano es 
superior a los actos de ser extramentales porque es personal y aquéllos no 
se advierten como tales. A su vez, estos distintos actos de ser son superiores 
a las esencias reales. De entre ellas es superior la esencia humana a la esen-
cia del universo. Como el método cognoscitivo humano es proporcional a 
los temas reales conocidos, en la medida en que los temas son superiores, 
también los son los niveles cognoscitivos.  

Explicitemos brevemente estas cuatro dimensiones. Si se detecta la 
operación inmanente, ya se está conociendo por encima de ella, porque ni 

44 POLO, L., El acceso al ser, 295. 
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ésta, ni ninguna otra instancia cognoscitiva es autointencional o reflexiva45, 
porque de serlo, es decir, de conocer la operación inmanente a la vez al ob-
jeto pensado y a sí misma, no podría discernir entre ambos asuntos. Pero 
una vez detectada la operación que objetiva, se puede abandonar o no, y 
ello es de ejercicio libre. Alguien puede llevar a cabo libremente tal aban-
dono sólo si no concede a la operación inmanente el excesivo e injustificado 
privilegio de ser el único o el más alto nivel cognoscitivo humano. Ahora 
bien, existen dos caminos para abandonar tal pseudo-prerrogativa: por vía 
del objeto y por vía del acto, es decir, de modo trans-objetivo y de modo 
trans-operativo o trans-inmanente.  

En el primer caso, trans−objetivamente (abandonando el objeto), se 
abren dos campos de la realidad extramental que están más allá del objeto 
pensado y que son irreductibles a él, es decir, que no se pueden conocer 
formando un objeto mental de ellos: a) los actos de ser reales extramentales 
(el acto de ser del universo físico, el acto de ser divino y su dependencia), y 
b) la esencia del universo, o sea, las cuatro causas físicas. En efecto, ni los
actos de ser reales extramentales ni la esencia o las causas físicas se pueden 
conocer formando un objeto mental. Los primeros, porque los actos de ser 
no se pueden abstraer. Las segundas, porque las causas no lo son aisladas, 
sino que son concausas entre sí o ad invicem46, mientras que el objeto es 
uno (objetiva o analíticamente sólo se conoce lo uno).  

En el segundo camino, trans−operativa o trans−inmanentemente 
(abandonando el acto) se descubren otros dos nuevos temas humanos que 
quedan más acá de la operación inmanente, a saber, a) el acto de ser o la 
persona humana, y b) su esencia. En efecto, el acto de ser personal no se 
puede abstraer, puesto que la persona es espíritu, y éste, por definición, es 
inmaterial. Por lo demás, la esencia humana no se conoce bien analítica-
mente (objetivando asunto por asunto), sino de modo sistémico o reunitivo, 

45 La tesis contraria a la poliana es la que han sostenido muchos defensores de la teoría 
reflexiva de la verdad. Cfr. por ejemplo: BOYER, Ch., “Le sens d’un texte de Saint Thomas: 
De Veritate, 1, 9”, Gregorianum, 5 (1924) 427-428; SEGURA, C., La dimensión reflexiva de la 
verdad: una interpretación de Tomás de Aquino, Pamplona, Eunsa, 1991; MILLAN-PUELLES, 
A., La estructura de la subjetividad, Madrid, Rialp, 1967, 179; CARDONA, C., Metafísica de la 
opción intelectual, Madrid, Rialp, 1969, 51-53; FABRO, C., Percepción y pensamiento, Pam-
plona, Eunsa, 1978, 338; LLANO, A., Metafísica y Lenguaje, Pamplona, Eunsa, 1984, 179 y 
181. 
46 Cfr. POSADA, J. M., La física de causas en Leonardo Polo. La congruencia de la física 
filosófica y su distinción y compatibilidad con la física matemática, Pamplona, Eunsa, 
1996; “Una física de causas”, Anuario Filosófico, XXV/1 (1992) 183-202. 
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porque está conformada por un cúmulo de dualidades entrelazadas47. Ade-
más, la esencia humana tampoco es física, pues está conformada por la in-
teligencia, una vez perfeccionada con hábitos, la voluntad, una vez desarro-
llada con virtudes, y el acto previo y superior a esas potencias que permite 
activarlas, a saber, el yo. Y es claro que lo que no es sensible no se puede 
conocer por abstracción.  

Ambas dimensiones del hombre, el acto de ser personal y su esencia, se 
distinguen de la naturaleza humana, que es la herencia corpórea que he-
mos recibido de nuestros padres. Obviamente, en este trabajo nos vamos a 
ceñir a las dos dimensiones del método que permiten conocer el acto de ser 
personal y la esencia humana, pues por medio de ellas se puede descubrir 
lo trascendental de la antropología. Por eso, las antropologías (racional, 
cultural, fenomenológica, hermenéutica, etc.), que pretenden describir ana-
líticamente diversas facetas de lo humano (cuerpo, lenguaje, manifestacio-
nes artísticas, sociales, culturales, etc.), no alcanzan a mostrar del hombre 
lo que supera ese nivel cognoscitivo que procede por abstracción.  

Por otra parte, las otras dos dimensiones del abandono del límite men-
tal, pertenecen, en cambio, a otros campos de la filosofía: una, la que per-
mite acceder a los actos de ser reales extramentales, a la metafísica48; y la 
otra, la que descubre la esencia del universo, a la filosofía de la naturaleza 
o física clásicamente considerada49. Por eso esas otras dos dimensiones del
método no las vamos a tener en cuenta en este trabajo. 

3. Tres claves de la antropología poliana
a) La naturaleza humana: la vida recibida. Polo denomina naturaleza

humana a la herencia biológica que hemos recibido de nuestros padres, es 
decir, al cuerpo humano y a todas sus funciones y facultades. Obviamente, 
todas ellas están dotadas de soporte orgánico. Ahí se encuadran, al menos, 
las funciones vegetativas, los movimientos corporales de todo tipo, las fa-
cultades cognoscitivas sensibles (sentidos externos e internos), los apetitos 

47 “No es acertado tratar al hombre sólo analíticamente; si se enfoca así, se abre paso a 
resultados imprevisibles, porque el ser humano no es analítico él mismo, sino más bien 
sistémico u orgánico. El hombre no es una máquina. Una máquina se puede tratar analíti-
camente -montarla y desmontarla-; el ser humano no”. POLO, L., Antropología de la acción 
directiva, 313. 
48 Cfr. como introducción al respecto: POLO, L., “El conocimiento habitual de los primeros 
principios”, en Nominalismo, idealismo y realismo, 157-233.  
49 Cfr. como propedéutica a este tema: “El conocimiento racional de la realidad”, en El 
conocimiento del universo físico, Pamplona, Eunsa, 2015, cap. I, 15-110. 
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y los sentimientos sensibles. Si el objeto mental abstracto tiene la peculiari-
dad de que es uno, todo lo humano inferior a él, tiene que ser menos que 
uno. En efecto, nada en la naturaleza humana es una unidad aislada y, en 
consecuencia, no se puede investigar por separado. La clave de la naturale-
za humana será, por tanto, su composición orgánica. De manera que lo in-
ferior deberá ser enlazado con lo superior para ser explicado. 

Las funciones vegetativas son, según Polo, de menos a más la nutri-
ción, la reproducción celular y el crecimiento diferencial o desarrollo50. 
Los movimientos orgánicos son múltiples y heterogéneos, pues entre los 
que caracterizan, por ejemplo, al correr y los que caracterizan al masticar la 
diferencia es neta. En las facultades cognoscitivas sensibles o sentidos, Polo 
sigue el elenco de la tradición aristotélico−tomista, a saber, cinco sentidos 
externos según un orden jerárquico (tres inferiores: tacto, gusto, olfato; y 
dos superiores: oído y vista) a los que, según él, se puede dotar de más aña-
didos51; y cuatro para los internos (uno inferior, el sensorio común o per-
cepción sensible; y tres superiores: imaginación, memoria y cogitativa), a 
los que dota de mucho mayor alcance que dicha tradición, hasta señalar que 
la diferencia del hombre con el animal a nivel de sentidos internos superio-
res es cuasi específica52.  

Retoma de Aristóteles el carácter potencial del cuerpo humano; plasti-
cidad que se manifiesta sobre todo en algunas de sus partes, tales, como las 
manos, el rostro o la cabeza (es decir, el inmenso cúmulo de neuronas libres 
sin un fin biológico determinado inicialmente)53. La razón de ese cúmulo de 
posibilidades estriba en que el cuerpo humano y sus funciones vegetativas 
está subordinado a las potencias cognoscitivas, que no son meramente or-
gánicas sino que están dotadas de una ‘sobrante formal’54, es decir, de un 
plus de vida que no se agota vivificando a los respectivos órganos, sino que 
da para más, precisamente para conocer. A su vez, los sentidos inferiores se 
subordinan a los superiores, y todo ello, cuerpo y facultades, queda referido 
a la libertad personal humana, que encauzará biográficamente esas posibi-
lidades en un sentido u otro a lo largo de su historia.  

50 Cfr. POLO, L., Curso de teoría del conocimiento, III, lec. 2ª.  
51 Cfr. POLO, L., Curso de teoría del conocimiento, I, lec. 9ª. 
52 Cfr. POLO, L., Curso de teoría del conocimiento, I, lecc. 10-11. En otro escrito indica que 
“si bien el animal tiene imaginación, la diferencia con la imaginación humana es casi especí-
fica, pues radica en que la imaginación del hombre es capaz de objetivar regularidades 
formales; el animal no lo puede hacer”. POLO, L., Ayudar a crecer, 230. 
53 Cfr. POLO, L., Quién es el hombre: un espíritu en el tiempo, Cap. 3º: “El sistema hu-
mano: las manos, el rostro y la cabeza”, 59 ss. 
54 Cfr. POLO, L., Curso de teoría del conocimiento, I, lec. 7ª.  
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Del estudio poliano de la corporeidad humana no sólo la biología o 
medicina pueden sacar partido abundante, sino también otras partes de las 
ciencias de la salud como la psicología y psiquiatría. Asimismo, la filosofía 
de la naturaleza clásicamente considerada, puede descubrir muchas claves 
en sus temas centrales, pues el cuerpo humano es concausal, como el resto 
del universo físico, pero en él la tetracausalidad física se da un modo muy 
peculiar, cuya cumbre es la sincronía que ofrecen los sentidos internos55. A 
su vez, la exposición poliana del estudio sistémico de la corporeidad huma-
na sirve para entender mejor las manifestaciones humanas de primer orden 
como la familia, la sociedad, el lenguaje, la educación, el trabajo, la capaci-
dad de poseer, la economía, la cultura, la técnica, etc. Además, a raíz de la 
investigación de algunos problemas que afectan al cuerpo humano, como el 
dolor y la muerte, Polo descubre muchas implicaciones de tipo personal 
abiertas a la trascendencia56.  

b) La esencia humana: la vida añadida. Se ha indicado que, para Polo,
la esencia humana está conformada por el yo y las dos potencias inmateria-
les humanas, la inteligencia y la voluntad. El yo es siempre activo, pues se 
trata de un hábito innato, al que la tradición medieval denomina sindére-
sis. Un hábito innato, por definición, no puede radicar en ninguna potencia, 
pues hábito denota perfección, acto por tanto, mientras que las potencias 
espirituales humanas son inicialmente enteramente pasivas. En la filosofía 
tomista la palabra esencia indica perfección. Por tanto, tal término no pue-
de atribuirse a esas potencias en estado nativo. Sin embargo, sí las describe 
tras su activación o perfeccionamiento. Ahora bien, la salida de la pasividad 
de esas dos facultades superiores requiere de antemano, obviamente, de un 
acto previo, superior y perfectamente proporcionado a ellas para que las 
active.  

La inteligencia se perfecciona progresivamente mediante los hábitos 
adquiridos que, como es sabido, son múltiples y se logran teniendo en 
cuenta las distintas vías operativas de esta potencia57. A eso obedece, por 
ejemplo, la distinción clásica entre razón teórica y razón practica, y sus 
respectivos hábitos, pues es claro que, por ejemplo, no son equivalentes el 
hábito de ciencia y el de prudencia. Por su parte, la voluntad crece, o se 

55 Cfr. POLO, L., “La cibernética como lógica de la vida”, en Escritos Menores (2001-2014), 
en Obras Completas, vol. XXVI, Pamplona, Eunsa, 2018, 19-28.  
56  Cfr. por ejemplo: POLO, L., “El sentido cristiano del dolor”, en La persona humana y su 
crecimiento, 139-185.  
57 Cfr. COLLADO, S., Noción de hábito en la teoría del conocimiento de Polo, Pamplona, 
Eunsa, 2000; SELLÉS, J. F., “Los hábitos intelectuales según Leonardo Polo”, Anuario Filosó-
fico, XXIX/2 (1996) 1017-1036. 
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activa progresivamente, merced a las virtudes adquiridas58. Esta facultad, a 
diferencia de la razón, carece de diversas líneas operativas. Esa distinción 
obedece a que, mientras los campos de verdad (y de verosimilitud) a cono-
cer por la inteligencia son dispares y heterogéneos (lógica, física, etc.), has-
ta el punto de que Polo los compara a los compartimentos estancos de un 
buque de guerra, en cambio, la voluntad tiene un único fin, el bien último, 
de manera que todas sus virtudes son, en rigor, diversas niveles de activa-
ción de dicha potencia en orden a adaptarse mejor a ese bien. Por eso Polo 
compara las virtudes a los diversos vasos comunicantes de un laboratorio 
de química cuando estos recipientes están unidos por la base, pues si se 
echa una sustancia en uno de ellos, se iguala en todos ellos el nivel del flui-
do.  

Ahora bien, se ha indicado que para activar a la inteligencia (tabula ra-
sa nativa) y a la voluntad (no menos potencia pasiva por naturaleza) se 
requiere de un acto previo, al que Polo llama yo. El yo, que es activo, se 
dualiza con tales potencias59. Con todo, este hábito innato activa de diverso 
modo a potencias distintas. Por eso Polo distingue dos dimensiones en el 
yo: el ver−yo y el querer−yo. El primero, el inferior, ilumina a la inteligen-
cia, la asiste en toda su actividad, modula su perfeccionamiento habitual y 
la rinde libre. El segundo, el superior, acompaña a la voluntad en toda su 
operatividad y desarrollo virtuoso, también dotando de libertad a esa po-
tencia60. La activación de estas potencias supone su esencialización. Una 
vez perfeccionadas, con ellas el hombre domina y gobierna todo lo inferior 
de sí y de la realidad externa. En efecto, tras su activación se puede confor-
mar el lenguaje, la sociedad, el trabajo, etc.61. Gracias a su desarrollo el 
hombre transforma el mundo a la par que se perfecciona a sí mismo. En 

58 Cfr. POLO, L., Antropología trascendental. La esencia de la persona humana; Pamplo-
na, Eunsa, 2015. 
59 Cfr. POLO, L., La esencia del hombre, Pamplona, Eunsa, 2015.  
60 Cfr. Antropología trascendental. La esencia de la persona humana.  
61 Algunos discípulos de Polo han explorado esos desarrollos manifestativos de la esencia 
humana. Cfr. por ejemplo: YEPES, R. - ARANGUREN, J., Fundamentos de antropología. Un 
ideal de la excelencia humana, Eunsa, Pamplona, 4ª ed., 1999; CORAZÓN, R., Fundamentos 
para una filosofía del trabajo, Cuadernos de Anuario Filosófico, Serie Universitaria, nº 72, 
Pamplona, Servicio de Publicaciones de la Universidad de Navarra, 1999; CASTILLO, G., La 
actividad vital humana temporal, Cuadernos de Anuario Filosófico, Serie Universitaria, nº 
139, Pamplona, Servicio de Publicaciones de la Universidad de Navarra, 2001; PADIAL, J. J.,
La antropología del tener según Leonardo Polo, Cuadernos de Anuario Filosófico. Serie 
Universitaria, nº 100, Pamplona, Servicio de Publicaciones de la Universidad de Navarra, 
2000. 
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este sentido Polo indica que el hombre es un perfeccionador perfectible62. 
La inteligencia y voluntad activadas son, pues, las ‘laderas’ de la esencia 
siendo el yo su ápice. 

Sin embargo, el yo no equivale al acto de ser o persona humana, pues 
la distinción real tomista essentia−esse debe mantenerse también en antro-
pología63. La ventaja de esta distinción radica en que de ese modo no se 
implica el sentido personal humano en actividades menores, pues a la per-
sona solo la puede dotar de sentido una persona distinta susceptible de esa 
tarea. A la persona hay que explicarla a su altura y por lo superior a ella, no 
en función de lo menor. Por el contrario, el perfeccionamiento o envicia-
miento de lo inferior (naturaleza y esencia humanas) sí debe ser explicado 
por la persona humana, es decir, por algo que ha sucedido en ella cuando 
ésta ha abierto la puerta de su intimidad al bien o al mal.   

El yo es la mirada de la persona hacia su esencia, el paso franco abierto 
entre ella y aquello de lo que ella dispone. Ese puente es real, pero a veces, 
la persona se forma un tipo ideal de yo que no responde ni a la realidad del 
yo, ni es manifestación del ser personal. Si por naturaleza la persona no se 
puede reconocer a sí misma en su yo real, con menor motivo se puede des-
cubrir el sentido de su ser en ese yo ideal, pues tal yo no es real, sencilla-
mente porque “el yo pensado no piensa”64. En ello radica, por lo demás, la 
crítica poliana al intento idealista de identificar el yo pensante con el yo 
pensado. Con todo, si la persona humana no dispusiera de conocimiento 
superior al de su razón, e incluso al de su yo o sindéresis, el acto de ser per-
sonal o persona humana sería para ella incognoscible, como denunció Hei-
degger65. Pero Polo rectifica al pensador alemán al esclarecer que por enci-
ma de los niveles cognoscitivos mencionados el hombre dispone de otros 
superiores. Uno de ellos es el hábito de los primeros principios, el método 
de la metafísica (que no tendremos aquí en cuenta porque la temática que 
él advierte no es antropológica). Otro es el hábito de sabiduría, el método 

62 Cfr. POLO, L., “Ética socrática y moral cristiana”, en Escritos Menores (2001-2014), en 
Obras Completas, vol., XXVI, Pamplona, Eunsa, 2018, 135. 
63 Cfr. Antropología trascendental. La persona humana. Algunos discípulos de Polo han 
expuesto esta distinción real en varios trabajos. Cfr. por ejemplo: MOLINA, F., La sindéresis, 
Cuadernos de Anuario Filosófico. Serie Universitaria, nº 82, Servicio de Publicaciones de la 
Universidad de Navarra, Pamplona, 1999; SELLÉS, J. F., La persona humana. Parte (II-III), 
Universidad de La Sabana, Bogotá, 1998; “En torno a la distinción real entre la persona y el 
yo en el hombre”, en POLO, L., El yo, Cuadernos de Anuario Filosófico, Serie Universitaria, 
nº 170. Servicio de Publicaciones de la Universidad de Navarra, Pamplona 2004, 9-38. 
64 Cfr. POLO, L., Hegel y el posthegelianismo, 179.  
65 Cfr. POLO, L., Antropología trascendental, II, 315-322.  
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de la antropología trascendental, descubrimiento netamente aristotélico, 
pero que Polo perfila más ajustadamente.  

c) El acto de ser humano: la vida personal. Si la sindéresis o el yo es la 
apertura de la persona humana hacia lo inferior de ella, el hábito de sabidu-
ría es la apertura de la persona humana a su propia intimidad. Con este 
hábito se alcanza a conocer la persona humana, el acto de ser personal. 
Este hábito es inferior a la persona; no es la persona, pero es solidario o 
unido a ella. Por poner una pobre comparación se puede decir que tal hábi-
to es como la luz interna a una habitación que permite conocer lo que hay 
en ella. Tal luz no es el conocer superior humano, pero es el que permite 
alcanzar al conocer humano más alto, a saber, al conocer a nivel de ser. Es 
el método cuyo tema es el co−acto de ser humano, uno de cuyos radicales es 
el conocer como co−acto de ser. 

La persona humana es superior a la naturaleza humana, pero también 
a la esencia humana, pues es acto de ser respecto de ella. Decíamos que lo 
inferior al objeto mental, la naturaleza humana, no puede ser uno, sino 
menos que uno. Por eso, todo lo que conforma la naturaleza humana es un 
compuesto que tiende a la unidad, aunque no la logra enteramente y, ade-
más, esa tendencia a la unidad se pierde con la muerte. En cambio, lo supe-
rior al objeto mental es más que uno, es decir, no puede ser explicado aisla-
damente, porque no es aislado, sino que está unido por medio de dualida-
des reales. Así está conformada la esencia humana, o sea, por un cúmulo de 
dualidades (objeto−acto, acto−hábito, acto−virtud, entendimiento−volun-
tad, entendimiento−ver-yo, voluntad−querer-yo, etc.).  

Y así como la esencia, tampoco la persona humana es simple, pues 
también está configurada por una pluralidad de rasgos intrínsecos duales 
que, aunque no se pueden separar unos de otros, son irreductibles unos a 
otros. O si se quiere, la persona humana, más que un acto de ser, es un con-
junto de raíces que conforman un co−ser personal. Esto Polo lo explica por 
contraste indicando que, así como el acto de ser del universo no requiere de 
compañía, el ser humano añade al ser el acompañamiento como ser. De ahí 
que sea imposible que exista una única persona A las raíces que conforman 
el co−acto de ser personal humano las llama transcendentales personales. 
La unión entre ellos permite que la persona sea coexistente. Esos rasgos 
reales de la intimidad humana no son sólo dos, sino cuatro. Éstos no sólo 
son transfísicos sino, por así decir, también transnaturales y transesencia-
les.  
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En la primera parte de Antropología trascendental, Leonardo Polo, 
tras discutir el elenco medieval de los trascendentales, a los que denomina 
metafísicos66, aborda la ampliación de los trascendentales al campo de la 
antropología, y propone la conveniencia de no reducir los antropológicos a 
los metafísicos67. Como es claro, esta doctrina carece de precedentes, por-
que la filosofía moderna y contemporánea no admite trascendentales que 
sean reales, y porque la filosofía clásica griega y medieval no admite que los 
trascendentales reales personales sean radicalmente distintos de aquellos 
que existen en el resto de lo real. La distinción entre ambos tipos de trans-
cendentales es, según Polo, jerárquica. Ello indica que los personales son 
más acto, más reales por tanto, que los otros. En consecuencia, para Leo-
nardo Polo la antropología trascendental es irreductible a la metafísica y 
superior a ella. Además, si lo descubierto por Polo es real, su filosofía va 
más allá, tanto del planteamiento clásico como del moderno. Los trascen-
dentales personales descubiertos por Polo son, como se ha adelantado, la 
coexistencia personal, la libertad personal, el conocer personal y el amar 
personal.  

El co−acto de ser de la persona humana no se reduce −según Polo− al 
acto de ser del universo68, porque la persona es coexistente y el universo no. 
En efecto, el ser del universo físico no requiere de otro universo para existir 
(tampoco de ningún hombre), sino que persiste en solitario. En cambio, 
una persona sola es imposible, porque ser persona es ser−con o co−ser. La 
soledad para una persona sería la tragedia pura69. El ser personal es abierto 
personalmente, lo cual no se reduce ni al carácter social del hombre (propio 
de la naturaleza humana), ni a la mera convivencia o al coincidir (aspectos 

66 De entre los que figuran en el elenco clásico Polo sólo admite como trascendentales los 
siguientes, y por el orden que sigue: el ser, la verdad y el bien. No acepta como tales al ente -
ens-, al uno -unus-, al algo -aliquid- y a la cosa -res-. En cuanto a la belleza -pulchrum-, 
aunque no lo quita del elenco, Polo, en algún pasaje de su obra, lo atribuye a la esencia hu-
mana.  
67 “Se propone que la teoría de los trascendentales se puede ampliar, es decir, que los tras-
cendentales descubiertos, y más o menos coordinados por la filosofía tradicional –a los que 
llamo trascendentales metafísicos–, se deben distinguir de otros trascendentales, a los que 
llamo personales”. POLO, L. Antropología trascendental, I, 34. Cfr. sobre este punto: DE 
GARAY, J., “El sentido de los trascendentales”, Anuario Filosófico, XXIX/2 (1996) 573-586. 
68 Con sus propias palabras: “como el acto de ser humano se distingue del acto de ser del 
universo, es menester admitir trascendentales que no sean metafísicos, sino precisamente 
antropológicos”. POLO, L. Antropología trascendental, I, 36. 
69 “Las personas coexisten entre sí: hay coexistencia personal. La irreductibilidad de la 
persona no es aislante: no es separación”. POLO, L. Presente y futuro del hombre, 356; “La 
soledad frustra la misma noción de persona”. Introducción a la filosofía, 219. 
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del carácter societario propio de la esencia humana), sino que exige una 
‘réplica’ personal, es decir, una persona distinta a quien la primera se abra y 
pueda aceptar que la segunda le manifieste su completo sentido personal.  

La libertad personal tampoco se reduce a la libertad de la voluntad, fa-
cultad a la que se suele vincular esta propiedad en el planteamiento tradi-
cional70. Pero ese planteamiento es deficiente, porque es claro que nativa-
mente la voluntad es una pura potencia, que es pasiva y, por tanto, que ca-
rece de libertad. De manera que si después alcanza a tener y a manifestar 
(con sus elecciones, etc.) la libertad que antes no tenía, lo coherente es in-
vestigar cómo la adquiere. Si se responde que merced a la ayuda de la inte-
ligencia, estamos en las mismas, porque también la inteligencia es nativa-
mente pura potencia; por tanto, no menos carente de libertad que la volun-
tad. De modo que la conclusión obligada es: la libertad es previa y superior 
a las dos potencias, y las alcanza cuando las activa.  

Si el ser personal es libre no puede ser ni fundado ni fundamento, por-
que una libertad fundada y fundante es contradictoria71. Por ello, frente a 
otras interpretaciones sustancialistas de la persona, Polo sostiene que ésta 
no es ni sustancia ni sujeto. Además, la metafísica no alcanza a la persona, 
porque sus temas reales son de carácter necesario, no libres. Pero es claro 
que la libertad es superior a la necesidad. En suma, “el carácter trascenden-
tal de la libertad no es admisible desde el acto de ser como primer princi-
pio, pues desde él sólo cabe una interpretación predicamental de la liber-
tad. Siguiendo el planteamiento clásico, la libertad es una propiedad de 
ciertos actos voluntarios. Para considerar la libertad como trascendental es 
menester ampliar el planteamiento trascendental sin perder la primacía del 
ser. Sin duda, al intentar acentuar la importancia de la libertad, la filosofía 
moderna ha incurrido en voluntarismo. Pero ese planteamiento es insufi-
ciente”72. No se trata, pues de que tengamos libertad, sino de que somos 
libertad. Cada uno, una libertad distinta. 

El conocer personal, o conocer como co−acto de ser, no es ni el conocer 
de la razón ni el conocer de ningún hábito innato, sino la luz cognoscitiva 
trasparente o sentido personal del acto de ser que cada persona es. Es claro 
que este conocer tampoco se puede asimilar a la verdad, porque ésta es un 
trascendental relativo al conocer, no al revés. En efecto, la verdad formal-

70 Cfr., por ejemplo, TOMÁS DE AQUINO, De Veritate, 24, El libre albedrío, Cuadernos de 
Anuario Filosófico, n. 165, Pamplona, Servicio de Publicaciones de la Universidad de Nava-
rra, 2003.  
71 Cfr. POLO, L. Antropología trascendental, I, 35.  
72 Ibid., 93. Cfr. asimismo: Persona y libertad.  
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mente no está en lo real, sino en la mente73. Lo que hay en lo real es real, no 
verdadero o falso. La verdad se da, en rigor, en el conocer y al conocer. Sin 
ningún conocer, no cabe verdad alguna. Por tanto, la verdad sólo será tras-
cendental a condición de que el conocer también lo sea. Y a pesar de serlo, 
el conocer no será trascendental como lo es la verdad, pues la verdad de-
pende del conocer y no a la inversa: “si la verdad es trascendental, la inte-
lección también tiene que serlo, puesto que la verdad está en la mente. Por 
consiguiente, como trascendental la intelección es más radical que la ver-
dad; radicalmente la intelección es un sentido del acto de ser, por completo 
distinto del ente con el que se dice que el juicio se adecua: es el acto de ser 
como persona”74. Ese conocer personal es equivalente, según Polo, al en-
tendimiento agente descubierto por Aristóteles75. No hay que confundirlo, 
por tanto, con la inteligencia, a la que la tradición aristotélica denomina 
entendimiento posible o paciente. El primero es acto; el segundo, potencia. 
Lo que lleva a cabo Polo es elevar la interpretación tradicional de ese acto al 
nivel de acto de ser personal.  

El amar personal tampoco se puede asimilar al querer, y menos al 
bien, porque éste es un trascendental relativo al querer: “si el bien es tras-
cendental también deberá serlo la referencia al bien. Esto significa que en la 
línea de la consideración radical de la voluntad, se encuentra otro trascen-
dental, que suelo llamar amar donal, el cual también es trascendental y se 
convierte con la persona”76. El amar donal es irreductible a la voluntad, ya 
que esta potencia es búsqueda de aquello de lo que carece, precisamente 
porque es una potencia en orden a su actualización, mientras que el amar 
personal conlleva donación, puesto que el acto de ser personal humano no 
es carente, sino desbordante. Polo descubre en el amar personal tres di-
mensiones: aceptar, dar y don. La primera en la criatura es superior a la 
segunda; y la tercera no es de orden trascendental, sino que se encuadra en 
el nivel de la esencia humana. Por eso el hombre, para manifestar su amor, 
debe realizar obras (‘obras son amores y no buenas razones’, gustaba repe-
tir a Polo) que implican a la esencia y naturaleza humanas. De ese modo, lo 
superior del acto de ser personal, el amor, vincula, atrae a sí, a lo inferior de 
lo humano a través de las obras.  

73 “Esse rei, non veritas eius, causat veritatem in intellectu”. TOMÁS DE AQUINO, S. Theol., I 
ps., q. 16, a. 3, ad 3.  
74 POLO, L. Antropología trascendental, I, 69.  
75 Cfr. al respecto mi trabajo El conocer personal. Estudio del intelecto agente según Leo-
nardo Polo, Cuadernos de Anuario Filosófico, n 163, Pamplona, Servicio de Publicaciones de 
la Universidad de Navarra, 2003.  
76 POLO, L. Antropología trascendental, I, 69. 
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Corolario 
Ninguna persona humana tiene, obviamente, su entero sentido perso-

nal en su mano. Tampoco ninguna persona creada puede declarar tal senti-
do personal completo a otra, sencillamente porque no tiene en su haber el 
propio. Como es claro, esta apertura coexistencial es, sin duda, una remi-
tencia directa a Dios. En efecto, si la persona humana es coexistencia, sólo 
en coexistencia con su creador puede la persona humana llegar a saber en-
teramente quién es. Por tanto, según Polo, la coexistencia personal humana 
no demuestra, sino que muestra la existencia de Dios.  

Por su parte, para Polo la libertad personal es atemática, puesto que no 
es cognoscitiva, pero no carece de norte, es decir, no es pura espontaneidad. 
Por eso distingue en ella dos facetas, la libertad nativa y la de destino. Esta 
segunda es la orientación de la libertad personal humana hacia su fin, que, 
en rigor, es Dios, pues sólo él puede aceptar enteramente todo el vigor de 
nuestra libertad personal. Por tanto, la libertad personal humana es otra 
muestra experimental de la existencia de Dios.  

En cuanto al conocer personal humano, éste se abre a saber el sentido 
de la persona que se es y se está llamada a ser, pero como este sentido no es 
completo en esta vida, exige que tal sentido se otorgue tras ella por el autor 
de dicho sentido. De modo que el conocer personal humano también mues-
tra la existencia divina.  

En cuanto al amar personal humano, también éste muestra a Dios, 
pues el aceptar personal sólo abriéndose a Dios puede ser enteramente aco-
gido. En efecto, aceptar enteramente a la persona humana que uno es, y a 
través de ella a su esencia, a su naturaleza y con sus obras77, sólo es propio 
de Dios.  

En suma, el autor, cuya antropología vamos a estudiar, es poco común. 
Tampoco lo es su método de hacer filosofía, ni, en consecuencia, los temas 
con él descubiertos. Ello no indica, de ninguna manera, que no tenga que 
ver con ninguna tradición filosófica precedente, pues ya se ha indicado que 
su inspiración es aristotélica, y que se le puede encuadrar dentro del rea-
lismo. Con todo, es un realismo que prolonga los hallazgos clásicos desde el 
punto más alto al que llegó la metafísica escolástica: la distinción real entre 
acto de ser y esencia en lo creado, investigando especialmente esa distin-
ción en antropología.  

77 Un excelente estudio de esa apertura personal humana a Dios se encuentra en la obra de 
PIÁ TARAZONA, S., El hombre como ser dual. Estudio de las dualidades radicales en la ‘An-
tropología trascendental’ de Leonardo Polo, Pamplona Eunsa, 2001. 




